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Evangelio según MATEO 16, 21-27 
 

   Desde entonces empezó Jesús a manifestar a 

sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén, 

padecer mucho a mano de los senadores, 

sumos sacerdotes y letrados, ser ejecutado y 

resucitar al tercer día.  

   Entonces Pedro lo tomó aparte y empezó a 

increparlo: 

   -¡Líbrete Dios, Señor! ¡No te pasará a ti eso! 

   Jesús se volvió y dijo a Pedro: 

   -¡Vete!¡Quítate de en medio, Satanás! Eres 

un tropiezo para mí, porque tu idea no es la de 

Dios, sino la humana. 

   Entonces dijo a los discípulos: 

   -El que quiera venirse conmigo, que 

reniegue de sí mismo, que cargue con su cruz 

y entonces me siga. Porque si uno quiere 

poner a salvo su vida, la perderá; en cambio, 

el que pierda su vida por causa mía, la pondrá 

al seguro. Y luego, ¿de qué le sirve a un 

hombre ganar el mundo entero a precio de su 

vida?   ¿Y qué podrá dar para recobrarla? 

Además, El Hombre va venir entre sus 

ángeles con la gloria de su Padre, y entonces 

retribuirá a cada uno según su conducta. 
҈          ҈ 

   El dicho está recogido en todos los evangelios y 

se repite hasta seis veces: “Si uno quiere salvar su 

vida, la perderá, pero el que la pierde por mí, la 

encontrará”. Jesús no está hablando de un tema 

religioso. Está planteando a sus discípulos cuál es 

el verdadero valor de la vida. 

El dicho está expresado de manera paradójica y 

provocativa. Hay dos maneras muy diferentes de 

orientar la vida: una conduce a la salvación, la 

otra a la perdición. Jesús invita a todos a seguir el 

camino que parece más duro y menos atractivo, 

pues conduce al ser humano a la salvación 

definitiva. 

El primer camino consiste en aferrarse a la vida 

viviendo exclusivamente para uno mismo: hacer 

del propio “yo” la razón última y el objetivo 

supremo de la existencia. Este modo de vivir, 

buscando siempre la propia ganancia o ventaja, 

conduce al ser humano a la perdición. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El segundo camino consiste en saber perder, 

viviendo como Jesús, abiertos al objetivo último 

del proyecto humanizador del Padre: saber 

renunciar a la propia seguridad o ganancia, 

buscando no solo el propio bien sino también el 

bien de los demás. Este modo generoso de vivir 

conduce al ser humano a su salvación. 

Jesús está hablando desde su fe en un Dios 

Salvador, pero sus palabras son una grave 

advertencia para todos. ¿Qué futuro le espera a 

una Humanidad dividida y fragmentada, donde 

los poderes económicos buscan su propio 

beneficio; los países, su propio bienestar y los 

individuos, su propio interés? 

Buscamos insaciablemente bienestar, pero ¿no 

nos estamos deshumanizando siempre un poco 

más? Queremos “progresar” cada vez más, pero, 

¿qué progreso es este que nos lleva a abandonar 

a millones de seres humano en la miseria, el 

hambre y la desnutrición? ¿Cuántos años 

podremos disfrutar de nuestro bienestar, 

cerrando nuestras fronteras a los hambrientos? 

Si los países privilegiados solo buscamos “salvar” 

nuestro nivel de bienestar, jamás daremos pasos 

hacia una solidaridad a nivel mundial. Pero no 

nos engañemos. El mundo será cada vez más 

inseguro y más inhabitable para todos, también 

para nosotros. Para salvar la vida humana en el 

mundo, hemos de aprender a perder. 



 

    
 

 

 

 

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PARA REFLEXIONAR 

 ¿Merece la pena sufrir y pasarlo mal 

por aquellos a quienes amamos? 

 ¿Con qué relacionamos más a Dios, 

con la libertad o con los 

mandamientos? 
 

LA  ALONDRA 

En una soleada mañana, dos alondras 

subían volando a lo alto. 

La alondra padre hablaba con su polluelo, 

haciéndole ver lo maravilloso que es tener 

alas y poder volar hasta las alturas. 

Pero el pequeño, en su inexperiencia, 

escuchaba sólo a medias, pues su atención 

se fijaba en el tintinear de una campanita, 

que llegaba a sus oídos desde la tierra. 

El pajarillo, curioso, bajó al campo de donde 

provenía el sonido que tanto le atraía, y vio a 

un hombrecillo que guiaba un carro mientras 

gritaba: 

- "¡Vendo lombrices! ¡Dos lombrices por una 

pluma!" 

A la pequeña alondra le encantaban las 

lombrices; ya al nombrarlas se le hacía agua 

el pico. Y sin pensar más se decidió: arrancó 

una pluma de sus alas y la cambió por dos 

lombrices. Cuando se las hubo comido 

volvió junto a su padre, muy satisfecha. 

Al día siguiente la alondra esperó 

ansiosamente el sonido de la campanita, y al 

oírla bajó a realizar nuevamente su extraño 

negocio, dando otra pluma a cambio de dos 

lombrices. Esto lo repitió día tras día. 

Una vez ofreció al hombrecillo cinco plumas 

por diez lombrices. El vendedor aceptó 

entusiasmado y, desde entonces, por 

espacio de varios días más, continuó el 

intercambio. 

Al cabo la alondra batió sus alas inútilmente: 

¡ya no podía volar! ¡Estaba atada a la tierra y 

condenada a arrastrarse en lugar de volar! 

¡Había cambiado sus alas, su libertad, por 

un puñado de lombrices! 

Luther Burbank 

 

Nadie debería decir que se mantiene lejos de los 
pobres porque sus opciones de vida implican 

prestar más atención a otros asuntos. Ésta es una 
excusa frecuente en ambientes académicos, 

empresariales o profesionales, e incluso 
eclesiales. Si bien puede decirse en general que la 
vocación y la misión propia de los fieles laicos es 
la transformación de las distintas realidades 
terrenas para que toda actividad humana sea 
transformada por el Evangelio, nadie puede 
sentirse exceptuado de la preocupación por los 

pobres y por la justicia social: «La conversión 

espiritual, la intensidad del amor a Dios y al 
prójimo, el celo por la justicia y la paz, el sentido 
evangélico de los pobres y de la pobreza, son 
requeridos a todos». Temo que también estas 
palabras sólo sean objeto de algunos comentarios 
sin una verdadera incidencia práctica. No 

obstante, confío en la apertura y las buenas 
disposiciones de los cristianos, y os pido que 
busquéis comunitariamente nuevos caminos para 
acoger esta renovada propuesta. 

Papa Francisco 


